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Obispo reconoce que recibió en 2000 una acusación contra sacerdote detenido 

Bernardo Bastres, máxima autoridad eclesiástica de Magallanes, indica que la versión que recibió de parte de un profesor de Puerto Natales contra el padre Marcelo
Morales -hoy formalizado por producir pornografía infantil- le pareció un comentario informal. 

Poco después de llegar a Puerto Natales, en marzo de 1997, el sacerdote Marcelo Morales Márquez (48) le dijo a la profesora básica y de inglés Sandra Santana algo
que ella recuerda hasta hoy: “Nuestra imagen también es un producto que entregar a la comunidad”.

Era la primera vez que el religioso salesiano era destinado a la Patagonia y de inmediato llamó la atención por su altura, delgadez y ropa moderna, muy contraria a la
imagen del cura con sotana a la que estaban acostumbrados.

“Parecía una especie de playboy”, recuerda la profesora, quien asegura que su interés por el aspecto físico era más para mostrar una imagen de colegio moderna y
abierta que por “vanidad”. En esos tiempos, Morales instaló un centro computacional, una biblioteca, creó una “banda de guerra” y logró que el colegio Monseñor
Magnano ofreciera enseñanza media por primera vez.

Todo iba bien para este religioso originario de Talca, ex alumno del Salesiano y descrito por su padre como “el mejor” de sus cinco hijos, hasta que empezaron a
escucharse críticas: que su trato con los adolescentes era inapropiado y que en su oficina pedía a algunos alumnos que le hicieran masajes. Todo a nivel informal, hasta
que, a fines de 2000, el profesor de educación física Raúl Lorca -quien fue despedido por esa época- afirma que en una audiencia con el entonces provincial (y hoy
obispo de Magallanes) Bernardo Bastres, planteó que Morales incurría en prácticas “impropias” con alumnos.

Sobre ese encuentro, el obispo afirmó a La Tercera: “El dice que hizo un comentario en una audiencia. Yo le dije: ‘Muchas gracias, veré lo que habrá que hacer’. Pero fue
un comentario, en ningún caso fue algo formal (...). Cuando ha habido algo formal y responsable, nosotros hemos actuado como se actúa”. Por este motivo, dice, no
informó de lo ocurrido al entonces obispo de la zona, Tomás González.

El obispo Bastres destaca que Lorca fue despedido, lo que (según asegura la profesora Santana) ocurrió porque no organizó la revista de gimnasia de 2000 y luego
peleó con Morales. “Es como si ahora le comento: ‘Sabe que me han despedido, pero a partir de que me han despedido, me preocupa esta situación’”, dice.

Ocho años más tarde, la semana pasada, el sacerdote Morales sería formalizado por el fiscal de Osorno Matías Montero, por -según la propia declaración de Morales a
la PDI- fotografiar desnudos a dos adolescentes del tercero medio del Instituto Salesiano de Valdivia, durante su viaje de estudios a Bariloche.

Las imágenes las tomó mientras los menores dormían y, al ser interrogado, afirmó: “Siento curiosidad por el sexo masculino del tipo joven”.

Casos paralelos

El momento en que surgieron estos antecedentes sobre Morales (hoy suspendido como sacerdote) era complejo para la Iglesia en Magallanes. El 24 de octubre de 2000
se había iniciado un juicio canónico contra el cura diocesano Víctor Hugo Carrera, ex secretario del entonces obispo González, por abusar de un menor de 13 años en el
oratorio del Hogar de Niños de Miraflores.

Cuando en junio de 2001 la familia se querelló por el hecho (por el que luego Carrera sería condenado), hacía varios meses que éste había sido enviado a Italia. “Para
evitar mayor dolor a su anciano padre”, dijo entonces González.

Morales, sin embargo, no dejó Puerto Natales ese año. Esto ocurrió en diciembre de 2001, luego que estallara un nuevo caso: un presunto abuso de una menor de
nueve años por parte del sacerdote salesiano Antonio Larraín, entonces director del colegio María Auxiliadora de Porvenir.

Larraín fue procesado en septiembre de 2001 y luego absuelto por la Corte Suprema en 2007. Contactado por este medio, Larraín declinó comentar el caso de Morales.

Respecto de la destinación de Morales a Valparaíso, Bastres destacó que ésta ocurrió luego de tres años, es decir, en un plazo estándar para la congregación. Sobre los
motivos para su partida, dijo: “Por el bien común (...). Uno ocupa un tiempo un puesto, un servicio, y cuando termina se le traslada a otra parte y se le pide otra cosa,
pero es normal”. 

Recuadro : 

Regreso a Valdivia tras 11 años

A principios de año, Marcelo Morales fue presentado a los estudiantes en el Instituto Salesiano de Valdivia. Venía de Puerto Montt, donde dirigió una fundación para
niños en riesgo. Su asignación anterior había sido Valparaíso, donde fue ecónomo (administrador) y coordinador del movimiento Encuentro de Jóvenes con el Espíritu
(EJE) y donde sus ex alumnos tienen buenos recuerdos de él.

Morales no era desconocido en Valdivia. Entre 1994 y 1997 fue ecónomo en ese mismo colegio y fue allí donde comenzaron a circular versiones sobre su atracción por
jóvenes. Según ex alumnos y ex trabajadores del I. Salesiano de Valdivia, el sacerdote habría establecido un vínculo impropio con un alumno, a quien incluso trató de
impedir ir a un viaje de estudios.
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En su declaración policial, Morales sólo dijo haber tenido problemas antes en Puerto Montt, lugar donde permaneció un año, menos del tiempo usual para una
destinación. Dijo que allí “tuve problemas con una profesora, que me manifestaba que los jóvenes pasaban mucho tiempo conmigo”. La PDI indaga su paso por el lugar.


